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B L A S I L L O

C u e n t o  p o r  K .  C h i t o

Blasillo, el lazarillo del ciego Tomás,, 
a !  morir éste se encontró solo en el 
mondo, habiendo recibido como única he­
rencia del ciego la cayada que le servía 
a-éste de apoyo.

Momentos antes de morir, llamó el 
«1^0 al lazarillo y  le dijo:

— Blasillo. M e siento morir, y muer<. 
con la  pena de dejarte solo en el mon­
d a  Bien quisiera poderte dejar una he­
rencia cuantiosa, pero sabes de sobra 
que mi único caudal es m i cayada, que 
desde este momento es tuya. Guárdala 
como recuerdo, que algún día te servi­

rá de algo.
Blasillo, después de acompañar a l cie­

g o  a  la  última morada, abandonó el pue­
blo, y  provisto de su cayada y  un saco 
con unos mendrugos de pan duro, mar­
ch ó  carretera adelante, pensando en su 

soledad y  en su porvenir.
A  punto de anochecer, cansado nues­

tro  lazarillo de la  caminata, .se sentó 
bajo un frondoso árbol, y abriendo el 
saco, empezó a  devorar su cena, y  cuan­
do hubo recuperado las fuerzas perdi­
das, gracias a los mendrugos de que se 
había provisto, se dispuso a  dormir. 
Colocó el saco a manera de almohada, 
y  un monton de yerba por «ikhón, y 
tumbándose a la larga, cerró los ojos 
con ánimo de, al amanecer, acercarse 
a  cualquier pueblo en busca de traba;o.

Y a  estaba a punto de dormirse, cuan­
do sintió el ruido de los pasos de a l­
guien que se aproximaba. Sus ojos, 
acostumbrados a  la  oscuridad, percibie­
ron pronto la sombra de dos hombres 
que avanzaban por la  carretera.

— Y a  lo  sabes— le decía el imo al 
otro— . T ú  saltas la  tapia por un lado 
y  y o  por el otro, y  el primero que en­
cuentre a  la  vieja, la  retuerce el pes­
cuezo, y  en seguida nos apoderamos del 

dinero.
B lasillo  comprendió en seguida que 

aquellos hombres iban a cometer algún 
crimen, y  como no conocía lo que era 
miedoy pues estaba acostumbrado a  lu­
char contra las adversidades de la vi­
da, decidió seguirlos y  poner de su par­
te todos los medios para evitar que lo 
cometieran.

Saltando C: matorral, en matorral,

fué tras' ellos caminando cw ca de una 
hora, hasta que al fin se pararon ante 
un caserío solitario.

 Vam os a  escondernos entre las ma­
tas a  esperar que se duerma la  vieja 
— les o yó  decir, a l tiempo que se ocul­
taban tras un enorme matorral que l a ­
bia enfrente de la puerta.
■ Blasillo estuvo un rato escondido sin 

saber qué decisión tomar, hasta que, sa­
liendo de su escondrijo y  rodeando la 
finca, saltó a l cercado, y  caminando por 
la huerta, se encaminó a  la  puerta tra­

sera de la  casa.
Golpeó suavemente con. los nudillos, y 

como respuesta oyó una voz que decía:
— ¿Quién será, Dios mío?
— Señora, no se asuste; que vengo a 

defenderla de un peligro muy g r a n d e -  
dijo Blasillo con voz queda.

— ¿D e un peligro?— preguntó la mis­

ma voz tras de la  puerta.
— Sí, señora, Delante de la casa hay 

dosi hombres, que la  quieren matar para 
robarla. A bra usted y yo ia defenderé.

U n ventanillo se abrió,, a l lado de la 
puerta, y  en él apareció el rostro asus­
tado de una vieja, que al ver a  Blasi- 
lio, desapareció, sintiéndose al momen­
to  el ruido de varios cerrojos a l correr­
se, y  el chirrido de la  puerta al abrir­
se de par en par.

— Pasa, niño, pasa.
Contó Blasillo en pocas palabras todo 

lo que había visto y  oído, y  la  vieja, 
que le había escuchado temblando de 
miedo, le preguntó;

— ¿Y cómo piensas defenderme? .
— 1 Toma, pues para qué tengo y o  mi 

cayada I
— ¡P o b re  hijo mío, y  piensas que vas 

a -poder con los dos ladrones!
Estas palabras hicieron comprender a 

Blasillo la  imposibilidad de hacer fren ­
te  a  los ladrones, como en un principio 
había pensado. Quedóse un momento 
meditando, y  tras él, dándose una pal­
mada en ia  frente,-exclam ó;

— ¡ Y a  está! Y  para que nadie le oye­
se,- habló a la  vieja a l oído.

- g  Eso, eso I
Salió Blasillo a l corral, y  al poco vol­

vió , con un hacha en la  mano, y des­
pojándose de la  chaqueta y  del sombrero,

se los puso a  la  viejfi, riendo los dos de 
buena gana, a  pesar del peligro que co­
rrían, ante el tipo que la  vieja  hacía.

— 1 Manos a la obra I— exclamaroi.. 
encaminándose a  las habitaciones de­

lanteras de lá casa,
En una de ellas encendieron la luz, 

y  empezó a gritar la vieja con voz ron­
ca, que en nada le tenía que envidiar a1 

hombre más garriaO';
— ¡Levántate gandul!
— ¡D éjam e dormir, padre, que tengo 

Dnicho sueño— contestó Blasillo con te  
das las furezas de sus pulmones.

— ¡H e  dicho que te levantes!
Y  Blasillo, como si le hubiera dado 

oe pronto un ataque de locura, empezó 
.-on la  cayadí a  dar golpes en el s u v ío  

y  a gritar y  llorar como si fuera él el 
que recibiera los golpes.

^ ¡T ru h á n , gandúl, y o  te enseñaré a 
obedecer!— gritaba la  v ie ja  con voz re 
cía, mie'ntras Blasillo, cansado induda­
blemente de dar golpes en el suelo de 'a 
habitación, salió de ella a l pasillo y des- 
p .és a la  escalera, repitiendo la  misma 
operación, hasta encontrarse ante la 
puerta de la  calle, contra la  que tiró  c« i 
todas sus fuerzas la cayada, y  abriendo 
precipitadamente la  puertaj salió al -ex­
terior con el hacha en una mano dando 
gritos y llorando a todo llorar.

L a  vieja, que estaba asomada a la 
ventana, disfrazada con la  chaqueta y el 
sombrero de Blasillo, le  gritó a éste, 
imitando la voz de hombre:

 ¡ Y a  sabes: a  cortar todo el mato­
rral, que tu tío no tardará en llegar y 
hay que prepararle una buena cena!

D irigióse Blasillo a l matorral donde 
se ocultaban los ladrones, *y éstos, al 
verle acercarse salieron de su escondri­

jo  a todo correr.
— ¡ A h, con que ladrones I ¡ Dales cor. 

el hacha mientras voy a buscar la es­
copeta para pegarles un tiro!— gritó  la 
vieja  con voz de trueno.

Pero los ladrones corrían tanto que 
quizá aún no habrán parado de correr.

*  *  *

Amanecía cuándo Blasillo, provisto de 
su cayada y  de su saco, se fué a des­
pedir de la  vieja, pero ésta, al enterarse 
de que no tenía a nadie en el mundo, 
lo mismo que a  ella le  ocurría, no le 
dejó roa'char y  le adoptó como hijo, 
dejándole ai morir su cuantiosa fortu­
na, c^n la que hoy Blasillo, que ya  es 
un honibre, vive espléndidamente, ro­
deado de sus hijos.

T 'i  canastillo de avellanas 
que de día se recoge, 
y  de noche se derrama.
— Las estrellas.

D e un niño.

I  a última soy en el cielo, 
con Dios en tercer lugar.
Siempre voy en el navfo 
y  nunca estoy en el mar,
— L a letra O.

F . Garciii.

í -

I’--

J í í

A lto , altanero, 
gran caballero; 
gorra de grana, 
capa dorada 

y  espuela de acero. 
— E l gallo.

Hemándes.
\

C h i  s t  e s

— ¿E n qué se parece una linterna el

trica a  una cocina?
— En que tiene pila. Ií

Rafaeiito Reyes. I

— ¿E stá la señora en casa?
— N o ; está en el cementerio.
— ¿T ardará mucho?
— Creo que si, porque se ha mii' rV: 

José Caballero. K
La

Adivinanzas
En la tierra soy nacida, 

toda llenita de lazos.
L a dama que por mí llora 
es la  que me hace pedazos.
— 1.a cebolla.

María Aguado.

,E1 juez.— L a frecuencia con que vic 
ne usted a l Juzgado, me hace pensar r . 
tiene usted muy poca vergüenza.

E l detenido.— Señor juez, usted vi 
ne todos los días y yo no piense. . ¡ 
mismo.

Maruja Bartolomé.]

Esto 
U n < 

■An 
•pra un 

Felip 
un hor

— ¿Cuál es el Santo más pequeño':| 
— San Tito.

María jJieves. I

— ¿Cuál es el ave que es perro y 3i| 
3 la vez?

— E l ave-chucho.
Faustino Limo.]

— ¿E n  qué se parece un poste de 
léfono a un bocadillo de jamón?

— E n que sirve para sostener al.| 
hambre.

Juanito GuerrerO'

Ayuntamiento de Madrid
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■ pequeño:
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perro y sij

<i»o Lima. I

poste de 
am6n? 
ostener al-|

I Guerrero.

lE sto  era un tonto llamado Felipe. 
lU n  día le d ijo  su madre;
— Anda, hijo, vete a la  plaza y, com- 

tpra un gorrino. \

Felipe se encaminó a la  plaza, y a 
un hombre que tenía varios gorrinos, 
le  preguntó que cuánto valía cada uno. 

^— Cinco duros— contestó el hombre.
— L e doy seis, si quiere.
— Bueno— respondió el dueño.

I  Felipe pagó los seis duros, y  cargán- 
5se el gorrino a la espalda, marchó a 

fíu  casa muy contento.

A ! verle su madre entrar con el go- 
fino a l hombro, le d i j o :

-Eres tonto de remate. Sólo a  un 
bnto como tú se le ocurre venir car- 
ido con el gorrino. ¿P o r qué no lo 
faes atado con una cuerda? Anda vete 

a  comprar una sartén.
[Felipe se encaminó a la ferretería a

comprar la sartén, y  cuando la hubo 
comprado la  ató una cuerda a! asa. A l 
verle su madre llegar con la sartén 
arrastrando, le  dijo indignada;

— ¡ N o acabarás nunca de ser tonto!
¡ Has roto todo e l fondo de la  sartén! 
¿P o r qué no la has traído en la cabe­
za?'.,. V ete a  comprar un poco de per 
para ver si la podemos arreglar.

Fué Felipe a comprar la pez, y  a l sa­
lir de la tienda, se la colocó sobre la 
cabeza. Como hacía mucho sol, la pez 
se fué derritiendo poco a poco, hacién­
dosele un m asijo con el pelo.

— [Q ué ocurrencia, hombre! Podías 
haberla mojado en todas las fuentes que 
has encontrado a tu paso, y  no te hu­
biera ocurrido eso... V es a comprar me­
dio kilo  de sal.

Felipe compró la sal, y  la fué mo­
jando de fuente en fuente, y  a l verle 
su madre llegar con la sal mojada, le 
dió una soberbia paliza, que le hizo 
meditar, y  desde aquel día cumplió al

pie de la  letra los encargos que su ma­
dre le hacía,

Marino y Carmen García Bastante.

U n  bello corazón
Salía Juauito de su casa con dirección 

a  la  escuela, cuando vió  con espanto 
que un ciego, que iba a  cruzar la calle, 
iba a ser atropellado por un automóvil 
que avanzaba a gran velocidad. Con el 
corazón oprimido, el muchacho, de un 
rápido salto, sujetó a l ciego, evitando 
la  desgracia. Después de darle las gra­
cias el ciego a Juanito, éste no quiso en 
manera alguna dejarle solo, y  lo  acom­
pañó hasta su casa.

Aquella mañana el muchacho llegó 
tarde a  la escuela, y al reprenderle el 
maestro por la tardanza, contó a éste 
lo sucedido, quien le felicitó por su 
buena acción, obsequiándole con un di­
ploma por''SU buen corazón.

Vicente Salvador V.

J u s t o castigo
Garlitos era un niño travieso que te­

nía por costumbre hacer mal, sin ton ni 
son. Su afición favorita consistía en 
dedicarse a  coger nidos.

U n día salió de la  escuela y, sin re­
gresar a su casa, se dirigió al bosque, 
donde abundaban los nidos de pajari- 
Uos. T ras una larga caminata, llegó- 
Garlitos a l bosque y  encaramándose por 
uno de los árboles se dispuso a marti­
rizar a los infelices animalitos que en­
contrara en los muchos nidos que en el 
árbol, había.

Subiendo de rama en rama, divisó al 
fin uno, y  a l a largar la mano para co­
gerlo, por el peso de su cuerpo, se agi­
tó bruscamente el árbol, espantando a 
las abejas de una colmena que había en 
él, que se lanzaron sobre Garlitos, pro­
duciéndole fuertes picotazos, que le sir­
vieron de justo castigo de su mala ac­
ción,

Vicente Salvador V.

Ayuntamiento de Madrid
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Rarezas dé los números

Cómo se averigua la  edad de uiia per­
sona.

Se le  dice a  uno, que piense el núme­
ro  que hace el mes en que ha nacido 
•dentro del año. Q ue le duplique, y  lue­
go  le sume 5. Que multiplique el re­
sultado por so, y  le  añada a éste su 
edad, y  reste de esta cantidad 500 y  nos 
diga el resto.

A  este resto le  sumamos nosotros 
mentalmente 250, y  las dos primeras ci­
fras de la cantidad resultante, será el 
número del mes y  las restantes los años.

S i la cantidad resultante tuviera só’o 
tres cifras, la  primera será el mes, y 
las otras dos los años, o  las dos pri­
meras el mes y la otra los años, según 
calculemos tenga de edad la persona a 
que se refiere.

E jem plo:
N ació  en agosto (mes 8) y  tiene 23 

años.

8 X 2 = i 6 - | - S = : 2 i X 5 o  =  1050
35 =  1075 —  500 =  575 +  250 —  825

Gran baile de niños

iPíchistas, ai Victoria estos carnavales!

i Preparaos, lectores! 
j H aceros ya  los tra je s !
Para e l  b a i le  q u e  P i c h i  

D ará estos c a r n a v a le s .

Habrá muchos confetis,
Regalos a  m illares;
Y  los niños y  niñas 
Bailarán hasta hartarse.

Y  si alguno se aburre,
P i c h i  s a b r á  a n im a r le .

Haciendo con sus bromas 
L as delicias del baile.

N o faltéis, pues, lectores,
En estos carnavales 
A l baile del Victoria, 
i Que estarán "colosales"!

• • *
E l gran baile de niños, organizado por 

P i c h i , se celebrará el día ro de febre­
r o  de 1932, de cuatro de la tarde a ocho 
y  media, bajo el siguiente program a: 

Prim ero. Todo niño o niña disfraza­
d o  o no que asista a este baile será ob- 
aequiado coa un bonito juguete.

Segundo. S e  repartirá entre los me­
jores disfraces, a juicio de un jurado 
de afamados artistas, premios en jugue­
tes por valor de cinco mil pesetas.

Tercero. Todo niño que aspire a es­
tos premios será condición indispensa­
ble hacerse un retrato, para lo cual en 
el mismo teatro se instalarán varias .ca­
binas que, a  precios reducidísimos, ha­
rán los retratos. Dichas fotografías se­
rán hechas a presencia del jurado que 
ha de otorgar los premios.

Cuarto. Todos los niños, a l retratar­
se y  recoger el tiket, darán su nombre 
y  apellido.

Quinto. E l viernes, dia 12, en la  Ca­
sa de P i c h i ,  los Madrazos,. i ,  estará 
expuesto el fallo  del jurado con la lista 
de los premios y  nombre de los niños 
premiados, cuyos premios podrán reco­
g er desde dicho día previa la presenta­
ción de la fotografía  que se hicieron en 
e l teatrp la tarde del baile.

V arios comercios de Madrid, para dar 
m ayor brillantez al baile organizado por 
P i c h i ,  han ofrecido preciosos regalos.

Durante el baile se venderán papele­
tas para la  ri fa de an precioso dormi­
torio de niño. Estas papeletas pueden 
adquirirse también en la Casa de P i- 
C H i, Los Madrazos, i ,  a  partir del día 
de boy,

P R E C I O S :

Entrada de señora o caballero, cua­
tro pesetas.

Entrada de niño o niña, disfrazado o 
8Ín disfrazar, tres pesetas.

Palcos, plateas o entresuelos, veinte 
pesetas (sin entradas).

Palcos principales, sin entradas, quin­
ce pesetas.

Delanteras de entresuelo, sin entrada, 
tres pesetas,

Delanteras de principal, sin entrada, 
dos pesetas.

Delanteras de segundo, sin entrada, 
una peseta cincuenta céntimos.

Nota.— L as localidades y  tarjetas para 
este baile pueden adquirirse en el teatro 
V ictoria y en la Casa de P ic a r , Los 
Madrazo, i.

Servicio de B ar en el entresuelo. Fo­
tografía  en el primer piso.

Los juguetes son de la Casa de P i- 
C H i, y  estarán expuestos al público e n  

los escaparates de la exposición Auto­
móviles N A S H , Avenida Conde Peñal- 
ver, 7, galantemente cedidos por esta 
Casa.

Pichi.— ¿Cuál es el colmo de un a l­
pinista?

Belorcio.— N o lo sé; me doy por ven­
cido.

Pichi.— Escalar el Monte de Piedad.

Guillermo Behety

— ¡Q u é barbaridad! Vamos como sar­
dinas en lata.

— Peor, caballero; porque las sardi­
nas, a l menos, tienen la prudencia de 
no pisar.

José M . Rodrigues

— ¿ Cuál es el animal que come con 
e l rabo?

— Todos, porque ninguno se lo qui­
ta  para comer.

T . Sónchee Fernández
Madrid.

Baltasara.— I V aya pez enorme 1 A n ­
tes de que lo saque escoqde a Luisico. 

— ¿ “ P a ” qué lo he de esconder?
— ¡ “ Izn o ran ta"! ¿ N o  sabes que el pez 

gordo se come al chico?

/iW» González
Madrid-

— ¿Cuál es la sopa más tonta 
— E l sopa... noli.

Teresa de Lsuna
Carabanchel Bajo.

— ¿ Cuál- es la cara que más asusta? 
— L a cara... bina.

Justo Oliva.

'En una dase  de urbanidad:
E l maestro,— ¿ Qué es lo primero que 

se debe de decir a  la mamá por las ma­
ñanas, al levantarse?

E l discípulo,— Dame el aesayuno, 

Roberto Trias.
Madrid.

— ¿Cuál es el cohno de un músico? 
— T ocar la  luna.

Pedro Martines.
L a Corufia.

U n  pobre rico
E rase un pobre que, mientras pedia 

limosna, pensaba:
— ¿ P o r qué la  vida será tan penosa 

para los pobres ? ¿ P o r qué los ricos 
acumulan tanto dinero? Tienen cajas re­
pletas de oro, y, sin embargo, se pri­
van  de todo para seguir amontonándo­
lo. S i yo fuera rico no viviría de igual 
manera que e llo s; me daría buena vida 
y  procuraría m ejorar la de mis seme­
jantes.

A s í pensaba cuando oyó una voz que 
le  decía;

— ¿Quieres ser rico? H e aquí una bol­
sa ; no hay en ella más que un escudo: 
pero cuando lo saques, otro aparecerá 
en su lugar. Saca todos los que quieras 
y  después tira la bolsa a l río. Pero an­
tes de tirarla, no gastes ningún escudo, 
porque entonces todo se te  volverá pie­
dra.

E l pobre hombre, loco de alegría, se 
apoderó de la  bolsa, disponiéndose a  rea­
lizar su agradable tarea, Después de 
sacar un escudo y  de convencerse de 
que en el fondo surgía otro, murmuró;

— jQ u é  felicidad la raía! Toda la  no­
che la pasaré sacando escudos y  maña­
na tiraré la bolsa al río  y  entonces me 
dedicaré a  vivir cómodamente.

Pero llegó la mañana y  cambió de 
pensamiento.

— S i quiero tener doble— se dijo— con 
estar otro día sacando de la  bolsa, lo 
tendré. Y  así pasó también aquel día 
sacando escudos.

Estando en esta operación, sintió 
hambre y  pensó en salir a  comprar •'1- 
g o ;  pero acordándose de lo que la voz 
le dijera, optó por comer un trozo de 
pan moreno, que era lo único que tenia 
en la  casa, y  luego continuó sacando oro 
y  pasándose así semanas, meses y  hista 
años, sin que su avaricia le permitiera 
tirar la bolsa a l río, para poder vivít 
cómodamente.

P o r todo el pueblo se empezó a susu­
rrar su cuantiosa fortuna, y  a cuantos 
extendía la mano para pedirles una ii- 
mosna, que era con lo únioo que se po­
día alimentar para no perder su enor­
me fortuna, se la  negaban haciéndole |t  
objeto de Sus burlas.

H oy está viejo, amarillento como su 
oro, y  se siente morir, arrepintiéndose, 
tardíamente, de haber acumulado tanto 
caudal, que para nada le ha servido.

M elitón Isquierdo.

,1
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P u eb lo  de la provincia de Cádiz

U nicos solucionistas: C arlos G u ijarro , M adrid, y 
M ercedes M orata, Z u rbano, 1, M adrid. .

E l lunes día 1 se sorteará en nuestra R ed acción  el 
prem io entre lo s  d o s interesados. nom bre del favorecido.

La Casa de Pichi
Los m ejores y  más baratos juguetes de 

* todas clases para sin o s

Los Madrazo, I Teléfono 96247
C a p e r u c i t a  R o j a

L a  m u f í e c a ' preferida de la® niña®

Precio único l3,So  pesetas
Exclusiva de LA  C A SA  D E  P IC H I y  C A SA  C O L O M IN A  

Puerta del S o l, esquina C arrera San  Jeró n im o
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Palacio de la Música
Todos los jueves, a  las 4  de la tard e, sección in fan til con  

sorteo de m agníficos juguetes en tre los niños ^ue asistan

A d v e r te n c ia s  g e n e ra le s  p a r a  e s to s  c o n c u r so s

Las soluciones, indicando el concurso o (¡ue corresponden se remitirán a 
Administración de P i c h i ,  y  caso de recibirse más de una, se verificará sor­

teo entre ellas.

S o lu c ió n  d e l c o n c u rs o  de  e n e ro  C o nc uíso  del mes de febrero, con itiagnifico regalo
Z A H A R A

C om binar de tal form a c in co  líneas rectas que, fo r­

m ando co n  ellas o n ce  ángulos, com p ongan  la pala­

bra  Z A R A .

L a s  soluciones, a la R ed acc ió n  de Pichi, hasta el 

día 2 5 ,  pasado el cual, se  publicará la solución  y el

P r ñ y  m í i i n p n t pMUA lUfllliuiIlu co n cu rso s  con  regalos de m á­

quinas fotográficas, bicicletas y una • serie de 

juguetes de cuantioso valor, en los  que p o ­

drán participar todos nuestros lectores.

Prñvimpmpntp aparecerá co n  D O C E  
riUAIIIianiGlIlG p a g i n a s  de amena lectura

y  g raciosas  historietas.

C I N E  C O Y A
Los domingos, a las 4, socción para niños 

E l gran Pichi está invitado a estos espectáculos

Im p re n ta  d e E l .  F in a m c i b b o . I b i i a ,  1 3 , M a d rid .

Ayuntamiento de Madrid
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